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LA FASCINACION DEL HORROR
• Todo es insólito, ajeno, desconcertante, repulsivo, y a la vez increíblemente fascinante en la 

obra narrativa más inusual que ha conocido la historia de nuestra literatura: los libros de Ar­
monía Somers.

Ellos, por si solos, componen una literatura fuera de serie, que no tiene vinculación aparente 
con las restantes creaciones de nuestra cultura, lo que acrecienta su carácter insólito. De casi todas 
las aportaciones originales de nuestra narrativa pueden rastrearse orígenes, influencias, derivacio­
nes más o menos indirectas, haciéndolas ingresar en el decurso modulado de una cultura. Desde 
El derrumbamiento la obra de Armonía Somers acusa con mayor fuerza un desprendimiento de la 
tradición narrativa nacional, sin que al mismo tiempo pueda filiarse en un complejo de influen­
cias extranjeras. Es una literatura suya donde el pedal del horror y de la repugnancia ha sido em­
pleado a fondo para movilizar criaturas y ambientes de una índole muy imaginativa y que a la vez 
anclan, por obra de su estilo, en una realidad alucinada.

Pero no sólo estos libros son insólitos dentro de nuestras letras. También lo son con respecto 
al autor que los escribe. Nada más magisterial, dulce y hasta convencional que la persona que 
encubre el seudónimo Armonía Somers, casi el prototipo de la maestra de primeras letras de voz 
aterciopelada, de empaque maternal, de suave tono vital. He pasado algunas horas conversando con 
ella en su pulcro escritorio Heno de lustrados objetos bonitos, sin poder desprenderme de la sen­
sación de que esta mujer, este ambiente, estos diálogos, son los irreales, los fantasmagóricos que 
encubren la auténtica realidad del mundo. La conversación deriva sobre los tópicos habituales en 
wn diálogo de escritores, con el agregado de las preocupaciones menudas derivadas de una beca 
que ha de tomar, partiendo para Europa, y en todo momento estamos en la perfecta comedia de sa­
lón a la que contribuimos con esmero. agujera negro bárbaramente excavada 

en la roca infinita. Y a sus innumera­
bles salidas, siempre una piedra puesto 
de través cerca de la boca. Pero ya iái 
et hombre. O la consagración del ab­
soluto y desesperado vacio”.te escolar, estas vitrinas cuidadas, este 

diálogo insustancial, y el horror sin fi-
tá desvírgando.

Y sin embargo ningún placer es aquí 
perseguido. Estos son libros ascéticos.

tómente por el respaldo del asiento de 
un camión fletero..." Pero este mal. 
visto en definitiva por los ojos huma­
nos, no alcanza a ser una delectación, 
sino un horror. Hay un momento en 
que su presencia permite intuir algo 
borroso, en el fondo de este confuso

un acento hirsuto muy superior & taxi- 
tos lamidos productos extranjeros, pero

obras de nuestra, literatura como en

del violador cue una joven acecha des-

«•panto y la crueldad que el propio 
Quiroga no fuera capaz de sostener con 
«imilar aspereza? ¿O con “EL ángel pla-

«laméntales experiencias a que el lector 
es sometido, sin permitir tin solo res­
quicio para las sensualidades halagado- del paraíso"

contradictona— ten-

derrumbamiento, en los cuentos suel-
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acción demoniaca parece una solución

voluntad superior, más calificada por

masiado enorme que se había gestado 
mundo arriba, una preñez de cielo 
grande desvinculado por completo de 
los vientres mortales, apenas receptivos

regía El derrumbamiento. Sus cuentos


